
REVISTA VALLESANA 

pues al aproximarse San Juan, a las cinco de la 
tarde, ya no penetran los rayos del sol en el va-
lle. 

Sobre la aldea, en la punta de una roca, la 
raàa alta de ía cadena, había un nido de àguilas. 
Todoa podian verlo ctiando la hembra erapezaba 
a incubar, però nadie llego a alcanzarlo. Revo-
loteaba e! macho por encima la aldea, y echà-
base unas veces sobre un cordero, otraa pagaba 
la fiesta una cabrita, y un dia se Uevó un nifio 
a 8U madriguera. No era caso de vivir trunqui-
los en tanto estuviera su nido allà arriba. Re-
cordàbase de dos hermanos que en pasados 
tiempoa consiguieron trepar hasta donde estaba 
y lograron destruirlo; però en la època de mi his­
toria no existia nadie con animo suficiente para 
atreverge con tal empresa. 

Alhablar dos convecinos debía recaer la con-
versaeión sobre el nido de àguilas y levantaban 
la mirada para contemplarlo. Tenian presente 
la fecha Que habian comparecido en los recien-
tes pasados afios, el punto donde se precipitaren, 
el dafio causftdo, y el ultimo que intento alcan-
zar^aquella roca. Desde su raàs tierna infància 
ensayàbase la juventud en trepar por las raon-
tafias y los àí-boles, y en todo lo que ejecutaban, 
tenian ícomo punto de mira, adiestrarse para 
llegar al nido y destruirlo, como habían hecho 
loaiJaa:Miimacn08.a^tea Índies 

En tiempoa de mi relato, Uamàbase Lijf, el 
raozo mà* hàbil de ^ |ildea. Jíp desceiidía de la 
parròquia. Era de cíblllo ènloftijàdo, de ojos 
pequeflos, muy dado a la broma y sirapàtico a 
todoB. Ya de joven, alabàbase que se engarabi-
taria hasta el nido de àguilas. Però los ancianos 
le replicaban que no se envaneciera tan fàcil-
raente. 

Hirióse en el amor propio, y muchacho aún, 
86 propuao trepar por aquellas rocas. 

Fué en hermosa mafiana de un domingo al co-
menzar el verano. Los aguiluchos debian estar 
incubados. Numeroso grupo de gente se estacio­
no al.pié de la escabrosa cuesta. Dlsuadianle los 
ancianos, y los jóvenes le infundian valor. Però 
el muchacho cerraba sus oídos a lo que no hala-
gara a sus pròpies deseos. Cuando creyó a la 
hembra ausente, de un brinco erapezó a trepar 
hasta asirse de un àrbol a una altura considera­
ble. Salia de una cavidad, y desde alií continuo 
trepííndo. Deaprendíanse bajo sus pies piedras y 

rodaba casquijo, tierra; fuera de eato, silencio 
solemne. El rio seguia vioientamente por entre 
la hoadonada del precipicio y al desembocar en 
la corriente de raàa abajo, lanzaba un conatante 
bramido. No había terreno mas peligroso que 
aquel. Estàbase colgado dunuite largos ratos 
mientras buscaba para el pié punto de apoyo 
que no veia. Ya muchos espectadores no le mi-
raban, principalmente las raujeres, y decían que 
de vivir los padres del muchacho, no le hubie-
ran dejado cometer una barbaridad semejante. 
No obstanto, al raomento de dar con apoyo se-
guro, buscaba enseguida otro, ora con la mano, 
ora con el pié, y así seguia subiendo, hasta que 
resbaló, però se quedo al instante agarrado y 
sobre seguro. Entonces, oiase fàcilmente la rea-
piración de los espectadores. 

Levantóse de repente una joven bien desarro-
llada, que, sola, se habia estado sentada en una 
piedra. Eran novios desde su infància, aunque 
él no hubiese nacido en la aldea. Levantando los 
brazos, exclamo: 

—jLejf, Lejf! ,̂por qu6 haces esto? 
Todoslos presentes se volvieron haeia la mu-

chacha incluso su padre, que estaba a au lado; 
mas. ella no sç fljó en uad^e. .,. 

—iBaja, Lejf!—gritó la joven—[te amo, y ahl 
arriba nada bueno vas a ganar! 

Vl^s^le y^cilftr, ,y ,en unp p dos instant^,, ccH 
mo si se deciera; y otra vez se fué peftas arriba. 
Las manos se agarraban fàcilmente, los píés ae 
soatenian firmes y durante un rato todo marcha-
ba bien. Frontó, sin embargo, púsose de mani-
fieato su fatiga, y érale preciso descansar a me-
nudo. A manera de avanzada, cayóse rodando 
un pedacito roqueno, y los espectadores conside­
raren al muchacho como hombre perdido. Algu-
noa, no pudiendo reaistir màs el eapectàculo, ae 
largaron. La muchacha estaba alli, sola, dere-
cha sobro la piedra, retorciéndose laa manoa y 
flja la vista en Lejf. Eate iba tentando con las 
manos hacia adelante y vióse claramente como 
de pronto le fallaba una, y buscaba agarrarse 
con la otra, y le fallaba tambièn. 

—iLejf!—dijo ella a voz en cuello, y mientras 
su voz retumbaba por la raontafla, todo el mundo 
se puso a gritar. 

—iReabala!—exclamo la joven, y todos, hom-
bres y mujeres, tendieron sus brazos hacia ól. 
Lejf realmente habia resbalado, y arena, pie-
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